La necesidad de la música en la Educación Secundaria Obligatoria by López De Armentia Vea, Laura
  
241 de 293 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 31 Noviembre 2012 
 
La necesidad de la música en la Educación 
Secundaria Obligatoria 
Título: La necesidad de la música en la Educación Secundaria Obligatoria. Target: ESO. Asignatura: Música. Autor: 
Laura López de Armentia Vea, Licenciada en Derecho y Profesora de Música Grado Medio, Profesora de Música en 
Educación Secundaria. 
 
VALOR EDUCATIVO DE LA MÚSICA 
La música nos acompaña, comparte nuestras vidas. Es una manifestación cultural, una identidad, un medio 
de comunicación de gran expresividad, un lenguaje que no entiende de idiomas, pero sobre todo, es un arte 
que potencia los sentimientos y las facultades humanas. A lo largo de la historia la música ha desempeñado 
diferentes papeles y funciones, es un fenómeno vivo que ha ido adquiriendo diferentes significados, ha sido 
magia y curación. 
La música ha sido una disciplina de suma importancia. San Isidoro de Sevilla (c. 560-636) manifestó que sin 
música no puede haber enseñanza perfecta. La música tienen un gran valor educativo, no sólo por el 
conocimiento de los elementos que la forman sino porque es capaz de transmitir los valores sociales y 
culturales de una época, así como desarrollar capacidades relacionadas con la memoria, la concentración, la 
psicomotricidad, la percepción, la coordinación, el trabajo en equipo y la sensibilidad.  
Además, el estudio musical favorece y ayuda en el estudio de matemáticas, lengua e historia. 
Filósofos como Platón o Damón señalaron el valor ético de la música, la influencia que en el comportamiento 
de las personas puede tener las diferentes combinaciones de sonidos, ritmos y timbres. Ideas ratificadas y 
seguidas por pedagogos en la actualidad (Kodàly o Carl Orff)  
La música ha sido, y es, una manifestación cultural más de la historia. El estudio de la historia adquiere 
significado cuando lo relacionamos con una obra de arte, con un libro o con un edificio. Para que los 
acontecimientos históricos y su contexto tengan un sentido completo debemos acompañarlos de la música 
propia del momento.  
Además la música socializa, divierte y sensibiliza.  
En definitiva, la música es una materia que aporta valores y permite desarrollar aptitudes muy útiles en otros 
aspectos de la vida diferentes al académico. Permite que los jóvenes desarrollen su creatividad, tan lejana para 
otras materias. Ayuda a la psicomotricidad y a estructurar el pensamiento. Y son varios los estudios y escuelas 
dónde se pone mayor acento a la música como herramienta para mejorar en el estudio de materias como las 
matemáticas y las ciencias. Cabe señalar, también, la importancia que la interpretación instrumental y coral 
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LA MÚSICA EN EL PROCESO DE ENSEÑANZA-APRENDIZAJE EN LA ESO 
El área de Música en la Educación Secundaria Obligatoria se concibe como continuidad de la enseñanza 
musical en Primaria, y por ello debe profundizar en los conocimientos, capacidades y actitudes de esta primera 
etapa.  
En Secundaria la aproximación a lo musical debe ser, no obstante, más específica y analítica, de acuerdo con 
una evolución en las características del alumnado, que ha desarrollado una mayor capacidad de abstracción. 
Por ello, deberá contribuir a la formación integral del individuo a través del conocimiento del hecho musical 
como manifestación cultural e histórica y al afianzamiento de una postura abierta, reflexiva y crítica ante la 
creación y la difusión de la música en nuestra sociedad. 
La música tiene, sin duda, una importantísima presencia en la vida cotidiana del adolescente y, en 
consecuencia, ha de tenerla en la educación. Por tanto, es necesario insistir en la trascendencia de la cultura 
musical en la formación del individuo. Su enseñanza contribuye a formar su sensibilidad artística y a 
comprender las manifestaciones culturales a lo largo de la historia. 
La enseñanza de la música, además, contribuye al desarrollo integral de la persona facilitando el aprendizaje 
del resto de las materias. Está demostrado que la disciplina que supone el estudio de la música, desarrolla la 
capacidad de abstracción y de razonamiento lógico, entre otras muchas capacidades que favorecen el sentido 
crítico y la autonomía personal. 
La doble misión de cualquier enseñanza, de formar personas para la vida y asentar los fundamentos técnicos 
y científicos del enriquecimiento cultural, debe estar presente en el proceso de la enseñanza musical. 
El estudio de esta área debe plantearse como una consolidación de la formación musical del alumno, al 
tratarse de la última etapa en la que esta materia es obligatoria. La enseñanza debe orientarse, así pues, hacia 
un afianzamiento de la percepción y la sensibilidad musical del alumno, hacia un dominio de los fundamentos 
de la expresión musical y hacia un entendimiento de la música como un fenómeno imbricado en la historia y la 
sociedad. 
La planificación del área debe ir encaminada al cumplimiento de los objetivos propuestos que inciden unas 
veces en lo que es el conocimiento y uso del lenguaje musical y otras en su evolución a lo largo de la historia 
con el estudio y análisis de las técnicas compositivas en las diferentes corrientes estéticas. 
La educación musical pretende formar personas libres capaces de convivir en democracia, que respeten los 
derechos humanos, conozcan y protejan el patrimonio cultural y artístico, y que sean capaces de gozar 
estéticamente y, al mismo tiempo, fomentar valores tan necesarios en la actualidad como saber escuchar, 
dialogar, respetar, etc. 
La enseñanza de la música se concreta fundamentalmente en dos aspectos: La adquisición y enriquecimiento 
de un vocabulario que permita la descripción de fenómenos musicales, y la comprensión del lenguaje musical 
como medio de expresión artística a la luz de su contexto histórico y social. 
El desarrollo de las capacidades de percepción y expresión se adquiere a través de dos herramientas 
fundamentales: 
 La audición, como instrumento fundamental. Mediante la audición comprensiva se orienta al alumno 
hacia la identificación de los elementos integrantes del discurso musical y su función dentro de éste. La 
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audición debe ser el punto de partida sobre el cual se inicie el análisis y la reflexión de los fenómenos 
musicales, para favorecer la capacidad de abstracción y reflexión. 
 La expresión instrumental, vocal y corporal, que colaboran en el desarrollo de capacidades motrices, de 
equilibrio y coordinación. Éstas deben utilizarse apropiadamente dentro de los diferentes niveles de la 
etapa, teniendo en cuenta las características del alumnado. No se trata de formar cantantes o 
instrumentistas sino que, a través de los procedimientos citados, se pretende alcanzar una mejor 
comprensión del hecho musical ampliando la capacidad receptiva y potenciando la creación de la futura 
audiencia, con capacidad crítica, que necesita la actual sociedad. 
APORTACIÓN DE LA MÚSICA EN LA ADQUISICIÓN DE LAS COMPETENCIAS BÁSICAS 
Competencia cultural y artística: 
Habilidades para conocer, comprender, crear y participar en manifestaciones culturales y artísticas diversas 
en los distintos escenarios y contextos en los que vive y participa. La materia de Música contribuye de forma 
directa a la adquisición de la competencia cultural y artística. Va a desarrollar la capacidad de apreciar, 
comprender y valorar críticamente diferentes manifestaciones culturales y musicales, a través de experiencias 
perceptivas y expresivas y del conocimiento de músicas de diferentes culturas, épocas y estilos. Puede 
potenciar así, actitudes abiertas y respetuosas y ofrecer elementos para la elaboración de juicios 
fundamentados respecto a las distintas manifestaciones musicales, estableciendo conexiones con otros 
lenguajes artísticos y con los contextos social e histórico a los que se circunscribe cada obra. 
La orientación de esta materia, en la que la expresión juega un papel importante, permite adquirir 
habilidades para expresar ideas, experiencias o sentimientos de forma creativa, especialmente presentes en 
contenidos relacionados con la interpretación, la improvisación y la composición, tanto individual como 
colectiva, que a su vez estimulan la imaginación y la creatividad. Por otra parte, una mejor comprensión del 
hecho musical permite su consideración como fuente de placer y enriquecimiento personal. 
Autonomía e iniciativa personal 
Colabora al desarrollo de la competencia de autonomía e iniciativa personal. La interpretación, la 
composición y la audición son actividades que requieren una planificación previa. Además, en muchas 
ocasiones, es necesaria una iniciativa personal para interpretar con un pequeño público.  Con actividades como 
la interpretación o la audición se desarrollan capacidades como la perseverancia, la responsabilidad, la 
autocrítica y la autoestima, siendo éstos, factores clave para la adquisición de esta competencia. 
Competencia social y ciudadana 
La música contribuye también a la competencia social y ciudadana. La participación en actividades musicales 
de distinta índole, requiere una responsabilidad frente al trabajo colectivo y un respeto hacia el trabajo de los 
Igualmente la audición e interpretación de obras de distintas épocas y culturas va a permitir valorar y 
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Tratamiento de la información y competencia digital  
A lo largo del curso se van a utilizar numerosos recursos tecnológicos que van a favorecer al desarrollo del 
tratamiento de la información y competencia digital. Actividades que van a permitir un acercamiento del 
«hardware» y el «software» musical, conocimiento de los distintos formatos de sonido y de audio digital o las 
técnicas de tratamiento y grabación del sonido relacionados, entre otros, con la producción de mensajes 
musicales, audiovisuales y multimedia. Favorece, asimismo, su aprovechamiento como herramienta para los 
procesos de auto aprendizaje y su posible integración en las actividades de ocio. Igualmente se va a fomentar la 
búsqueda de información, relacionada con la materia, en Internet. 
Competencia para aprender a aprender 
La música también contribuye al desarrollo de la competencia para aprender a aprender, potenciando un 
aprendizaje autónomo, desarrollando el sentido de la audición, el análisis y la crítica. La audición musical 
requiere de los alumnos una concentración y una escucha reiterada para llegar a analizar una obra, identificar 
sus elementos fundamentales y llegar a reconocerla. Además, la interpretación musical requiere la utilización 
de distintas estrategias de aprendizaje, la gestión y control eficaz de los propios procesos.  
Competencia en comunicación lingüística 
Respecto a la competencia en comunicación lingüística, la materia de música va a permitir conocer un 
vocabulario musical básico. También colabora a la integración del lenguaje musical y el lenguaje verbal, así 
como el poder expresar una opinión propia o una crítica de los distintos tipos de música que el alumno va a 
conocer. 
Conocimiento y la interacción con el mundo físico 
Desde el punto de vista de la competencia en el conocimiento y la interacción con el mundo físico la música 
realiza su aportación a la mejora del medio ambiente, reflexionando sobre la contaminación acústica y el uso 
indiscriminado de la piratería musical. 
Además, se va a trabajar el correcto uso de la voz, del aparato respiratorio así como la necesidad de proteger 
al oído de ruidos y músicas con un volumen elevado para prevenir problemas de salud 
Competencia matemática 
Por último, la música también contribuye al desarrollo de la competencia matemática gracias al 
conocimiento y manejo de las figuras, los compases, los intervalos y tipos de escalas. 
Tampoco podemos olvidar la relación con el campo de la física en todos aquellos aspectos relacionados con 
la acústica del sonido y sus parámetros.  ● 
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